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De CARLO S H E R R E R A  MAC LE A N

EL ARQUITECTO JUAN VELTRONI 
COMO DIBUJANTE

Retinen«* en el arquitecto, como^perioso. a su« dominio* técnicos.
Aqui se aislaba, de nuevo, y no ad­
mitía la colaboración. El que vivía 
con -las manos ennegrecida« por el

en todo artista, dos manifestacio­
nes de su genio: una, la primordial, 
traduce el concepto: otra, la téc­
nica. Pueden dar«« unidas, en feliz 
consorcio, alta Idea y hábil manera. 
Pueden darse divorciada«: pobre
contenido y brillante continente: o 
a la Inversa, lujoso contenido y dé­
bil continente.

Para ambas manifestaciones « «  
reclama el dominio de las aptitudes 
naturales: aquellas que viven den­
tro de la persona misma y que el 
estudio y la práctica Incesante sólo 
pueden mejorar. Parece sabia ley 
de natura, la que busca, al dispen­
sar las misteriosas vocaciones, au­
nar el privilegio de talento y dex- 
teridad. La mano mágica que corre 
por el plano, o toca levemente la 
cuerda del Instrumento, o  lleva el 
cincel mordiendo la piedra, o  toma 
el lápiz fino sobre el papel, va uni­
da casi siempre a los altos vuelos 
conceptivo«. Es el cerebro, órgano 
dominador y misterioso, el que exi­
ge v prepara despacio la habilidad 
en la mano que requiere la técnica

Asi los casos sorprendentes de 
precocidad denuncian esa fusión 
milagrosa de destreza y genio. Mo 
zart, dominando el teclado a los 
cinco años; Miguel Angel con aque­
lla cabeza de fauno tallada sobre 
duro mármol, a una edad increíble

El arquitecto Veltron! unía una 
extraordinaria habilidad manual de 
dibujante, a un lujoso sentido 
plástico.

En clrtos días, cuando sus con­
ceptos arquitectónicos anduvieron 
desviados, se le acusó de ser sólo 
un habilísimo dibujante, desposeído 
de ideas. El tiempo, al serenar y 
enriquecer su Intelecto, mostró des­
pués que su admirable técnica de 
dibujante, no estaba separada de 
sus altos vuelos de artista.

Es ese aspecto de Juan Veltronl. 
el que hoy queremos destacar. No 
íué. Indudablemente, su más alta 
virtud, como no lo será nunca el 
triunfo exclusivo de la técnica. Pero 
fué su más visible y embaucador 
dominio. Así en las técnicas del di­
bujante, su arte expresivo no tuvo 
rivales, y  lleg óa crear una escuela 
de dibujantes para lo que, hasta 
esos días, era un seco e Inexpresivo 
lenguaje arquitectónico.

Hoy. con la tristeza que se adhie­
re a nuestro recuerdo, podemos evo­
car esa fidelidad, esta paja de esta 
tica personalidad de artista, porque 
a sti lado hemos visto, largo tiem­
po, operar sil técnica en la  plena 
gracia de su virtuosismo*

Había en Veltron!, como ya d iji­
mos. un feliz aunamlehto de con­
cepto y de expresión dibujística. 
En su oficina —-que contribuyó en 
parte, con el plomo de su acción 
monótona y sin alma a apagar, sin 
anular nunca, el vuelo exaltado del 
artista/— vivía rodeado de una alta 
pila de expedientes. Por su tempe­
ramento de artista era moroso e 
Irregular en ese pesado y absurdo 
trámite que carga Infinitos Infor­
mes y firmas, antes de que la obra 
tordadera se levante sobre el suelo. 
Miraba de soslayo, al entrar al rin­
cón de trabajo, era temible pila de 
papeles. Si tenia una tarea que lo 
inflamar*, los dejaba de lado. Si no 
la tenia, agachaba su erguida ca­
beza, y con mansedumbre y desga­
no, llenaba las páginas numeradas.

Pero el día que le tocaba “ crear" 
otra era su expresión y su nervio. 
Empezaba con cualquier elemento, 
lóplz o pluma a huscaf las nuevas* 
formas. Primero perseguía la solu­
ción de planta. Y  aquí, corv un ajus­
tado y lógico sentido tectónico, con­
cebía con simplicidad. Veía todo 
claro, sencillo s in  complicaciones.

Y  los grandes espacios se organi­
zaban en el dibujo, con extraordi­
naria lucidez. Después, ansioso, en­
traba a la expresión de la forma 
plástica, que ya 1« trabajaba en la 
mente, y que se apuraba por surgir 
a la vida. Cada espacio limitado de 
la planta demandaba un cierto vo­
lumen. Pero como en la ejecución 
del dibujo no es posible sincronizar 
los dos procesos, el de planta y el 
de alzado, daba primacía a uno, 
mientras el otro hervía en su ce­
rebro. Es así que encontrado rápi­
damente, y sin dudas, el partido de 
planta, elevaba los altos muros. En­
seguida loe cargaba, haciendo apa­
recer la luz, con oscuras sombras. 
Los volflmenes se concentraban en 
el Juego plástico. Y  asi, desde los 
primeros esbozos, cálidos y elocuen­
tes, ya vivía en toda su Integridad 
plástica, su arquitectura.

Entraba después, en la elabora­
ción meticulosa de ese conjunto, 
tiernamente surgido a la vida. Aqui 
admitía la colaboración de su o fi­
cina. Y  entonces el proyecto toma­
ba un camino burocrático, más len­
to, más pesado. Hasta que llegaba 
el Instante de la expresión última 
y definitiva, antes que línea y pla­
no se volvieran dura carne de mam* 
posterta. Aquí Veltronl volvía lm-

grafito, y con el guardapolvo man­
chado. luciendo una desarreglada 
bohemia artística, en esa etapa f i­
lial del proceso creativo, se presen­
taba ordenado, riguroso, pulcro, 
como el oficiante de un rito. Era 
una liturgia perfecta a la que se 
entregaba al pasar en limpio.

Era “su" obra. Y  a ella le Iba a 
dar toda la claridad de su mente y 
toda la habilidad limpia de su mano 
prodigiosa. El rito era pulquérrlmo. 
Ni una mancha, ni una arruga. Cla­
vaba primorosamente la azulada 
tela o la hoja blanca de papel. Se 
rodeaba de todos sus adminículo«. 
Y canturreando viejos aires de ópe­
ra, se daba a su oficio. Nadie podía 
desturbarlo. Al portero ronca vo», 
le estaba terminantemente vedado 
llamarlo con el porfiado llamado de 
los empresarios.

Y  allí, con la tinta y la pluma, o  
lápices y efumlnos, empezaba a 
crear la magia de su claro-oscuro. 
Era el artista en tránsito, bajo ex­
traña dominación. Dibujaba despa­
cio, amorosamente. La mano pare­
cía acariciar la superficie tensa del 
papel o la tela, como la piel de una 
amante.

Y  así que tenía cuatro linea* 
hechas, manchaba las sombras; y 
pronto, mucho antes de que dibujo 
estuviera terminado, llenaba los cie­
los y plantaba los árboles Ilusorio*. 
Es así, que en cualquier etapa del 
dibujo de Veltronl, su obra era obra 

ivlva. Atin la tela, que ae acuerdo 
con su destino debe ser una obra 
esquemática y desnuda, él la llena­
ba do vida. Creó así un lenguaje es­
pecial, hecho con tinta de escribir, 
para los planos finales. Y  en todo« 
eus trazos Inconfundibles, estaba 
presente su caligrafía fuerte y sen­
tida.

Así en todas las técnicas del d i­
bujo descolló siempre el artista. Ya 
íuera la acuarela, el lápiz, la pluma, 
bu obra siempre se hacia altamente 
expresiva, utilizando, con gran refi­
namiento, los recursos del claro • 
oscuro.

Veltronl se diplomó en la "Aca­
demia delle Belle Arte”  de Floren- 
ele. Vivió bajo el mismo cieio y jun­
to a los mismos muros que ampa­
raron un día lejano, al titán de M i­
guel Angel. Y  nos contaba siempre, 
con alta unción, como un día se la 
dló permiso, en la biblioteca del 
museo florentino, para tener en sua 
propias manos los dibujos geniales 
del maestro de la Slxtina. Lo« to ­
mó con “ sus propias manos” — y 
se las miraba— y los estudió da 
cerca; y cón emoción casi mística, 
un día las acarició...

Algún influjo de ese contacto 
misterioso le quedó al arquitecto, y 
que no perdió nunca en sus día* 
de labor. Ese amor por la línea y 
por la sombra, que permiten levan­
tarse sobre la hoja limpia del pa­
pel, el levísimo milagro del arte.

NOTICIAS VARIAS
PROXIMA ASAMBLEA DE LA SO­
CIEDAD ü. DE VENDEDORES DR 

CARNE

LA ASAMBLEA DEL DO MINO O

La Sociedad Unión de Vendedórea 
de Carne, realizará en su local «o - 
vial, el próximo domingo 19 de fe­
brero, a . las 21 -horas, la asamblea 
social ordinaria instituida por su* 
r«cricmeiit¡c«, y en la cual será tra­
tada la siguiente orden del día:

19) Lectura y aprobación de la* 
actas anteriores.

29) Dar cuenta de lo actuado so­
bre el monopolio del o carreo de 1« 
carne.

39) Apertura de nuevos puestos 
municipales para la venta de carne.

49) Acordar la gestión a seguir 
frente a la <femora en sancionar el 
proyecto que determina la forma da 
pago de las Jubilaciones.

59) Constderar el proyecto de mer­
cadnos radiales, que íué publicada 
en la revista sociall de diciembre da 
1941.

Citan a los servicios
voluntarios femeninos

REUNION A EFECTUARSE HOT

El directorio y el comando de loa 
Servicios Voluntarlos Femenino« del 
Uruguay citan con carácty da ur­
gencia a todas las inscriptas, para 
hoy miércoles, a las 10 horas, en el 
salón de actos del Liceo Francés. Se 
ruega puntual asistencia.
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